
Para instruirnos tenemos mas necesidad dr investigar
que de juzgar:

Asi nos acercaremos por grados ci la verdad, "Drtoz.
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AVISO d é l o s  E D 1 ¡"ORES. *

Este papel se publica por la Imprenta <le la 

independencia en las tardes de los días Miérco­

les y Sábado de cada semam; se vende en el 

jnusftio estableeimiento, Calle de >an Sebastian 
N ° .^7; en el Muelle, casa de. D. ?danuel Gra- 
d in ,en la  librería de D. Ignacio Julián , ctdle de 

San Gabriel No. £  i y en la tienda esquina de D. 

Domingo González, calle de Pedro.

i, yimmttu ti i *•* iim****-.-.-.vv*sir&xjr s~ik x+s\rinwiitífl

INTERIOR

Estimas informados que id Supe­
rior Gobierno, en celebridad del Ir 

regreso de S E. e! Sr. 1 'iesiden* 
te v de la victoria del Rincón de 
las GaUin .s, In dispuesto, que el 
Motes 2 r\  su aniversario, se hagan 
tres salvas <L* artillería y se diga 
una misa de Te leum, a la qiJ!‘ rfS >* 
tiran Us autoridades civiles v mi­
litares. Por 1j noche se iluminará 
la Ciudad y se exhivirá en el coli­
seo de esta capital la hermosa tra­
jera  del celebre Martínez de la R o­
sa, titulada U M oraim a, después de 
cantado un himno patriótico, con­
cluyendo la 1 unción con un hade 
publico, en nada interior á los que 
se dieron cu las ultimas fiestas pa­
trióticas.

liT—<— — — i

El recuerdo de la batalla, que pre 
j paro v dio principio á la serie de 

triunfos, que devolviendo a este Es­
tarlo R libertad que había perdido, 
lo eh-varon al rango de nación inde­
pendiente, es digno de una demos­
trar ion solemne y ‘le que el pueblo 
se entregue á regocijos ¡nocentes y 
fraternales. Por una rara coinciden* 
tii el Sr. presidente propietario, je- 
neral D. Fructuoso Rivera, vuelve 

úesta capital ceñido con las coronas 
' cívicas, que ha merecido por haber 

consolidado el orden publico, e*'* el 
mismo día en que el coraje rodeo su 
(¡ente con los laureles de la victoria, 

i Lís musas orientales deberían disper 
I tarse con tan plausible motivo, del 

sueño en que hace tanto tiempo ya­
cen, y presentar al padre de lá patria 
el tributo de sus liras.

TEATRO.

En estos últimos dias se ha pu­
blicado el reglamento interior de la
Comisión Inspectora del teatro, y 

j un acuerdo especial, que regla el 
| numero de las funciones teatrales  ̂

que se hau de dar cada uies.
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Formando UComisión un regl*- 
mento inteiior, para dirigirse en 
sus sesiones, lia cumplido con uno 
de los artículos del decreto de su 
creación, y ha establecido la base 
en que deben apoyarse las reformas 
y arreglos de que esta encargada: 
reduciendo á un numero preciso 
las funciones, ha cortado el abuso í 
pernicioso de multiplicarlas, con 
perjuicio de los abonados, quienes 
nunca podían tener un exacto co­
nocimiento del gasto mensual, qué { 
les ocasionaban sus aposentadlo ias i 
En adelante tendrá el teatro, á be­
neficio de esta medida, una nume­
rosa entrad», pues no siendo tan 
multiplicadas las exiviciones no se 
repetirán, con frecuencia, las pie­
zas, y el publico tendrá mas estimu­
lo para contuirir á  la escuela prac­
tica de las virtudes.

El Gobierno, por su parte pe- / 
netrado de la importancia de un 
establecimiento, que con razón se 
reputa en todos los países civili­
zados como una necesidad social, 
lia cumplido con sus promesas, pa- 1 
gando del tesoro, el déficit creci­
do que dejó el mes anterior, y ha 
procurado con empeño conservar 
intacta la compañía dramática, aeree . 1  
dora á la estimación publica, no so­
lo por el mérito artístico de sus mi­
embros, cuanto por el orden y de 
cencía con que se lu conducido Ins­
ta en los dias mas aciagos, en (pie 
un espíritu de desorganización y 
anarquía parecía haber cundido y 
apo lerad >-éde todas lis clases. 

l?ero cuando le auloiidad y los

!

encargados de llenar sus compro­
misos, hacen los esfuerzos posibles 
por mantener al teatro en su anti­
guo estado de esplendor, parece 
que el publico desconociera la uti­
lidad de este establecimiento, ne­
gándole su asistencia. En los * 
últimos dias se han repiesenlado las 
obras de los autores dramáticos 
mas celebres, con un gusto v uiu 
propiedad admirable, > sin embar­
go el patio lia estado desieito. Es 
necesario, que tanto los padres de 
familia como los demás ciudadanos 
se penetren de la importancia del 
teatro, de los Ir utos que pueden 
reportar de él ellos v sus hijos con 
tal que lo {recuenten, y del Ínteres 
que tiene la nación en conservar 
en su seno una compañi i cómica de 
las mas lucidas que se conocen en 
America. .

DOCUMENTOS OFICIALES.

TOCO LO ftl'E SE PU»L1CA BAJO KST£ EPIGRAFE ,<

es(K7-ORCJAL

AVISO OFICIAL-

Eo el decreto suelto que se pub'ioé 

regimentando,1» ley de et fiteu?¡9, en su articulo 

15 donde dice ” con nrr< glo al artículo 7. 9 

del Decreto de 19 de Ocluirle de 1831” lé-tae, 

con arreglo ol artículo 7 . a del Decreto de 19 

de Diciembre de 1831.

”£a el misino Decreto artículo 21 donde dice



[ » ■ » ]
**el Gobierne comete 6 los Representantes”  

éase : ei Gobierno comete á lo Receptores &c

- -s itie s -

NOTABLE-

La Comisión Inspectora del Teíitro advirtien* 

«to que se ha dado al aviso que publicó sobre 

el número de funciones mensuales, una inteli- 

jencia que uo tiene, hace saber que el objeto 

que sh propuso en su acuerdo ha sido el de be­

neficiar á I s abonados, su ñ-dando ¡-olamente 8 

funciones mensuales ordinarias de temporada, 

para hacerla menos gravosa ; pero queda al ar­

bitrio de los abonados el tomar su temporada 

para todas las funciones que se dieren eo e| 
me», manife-tán lo o a<i al tiempo «le ab-nar»**.

EXTERIOR.

PARA EL AUMENTO DE LA PRODUCCION 

de la riqueza> y pura las comodidades y goces 

de los asociados y ¡un para la mejora  de lus 

costumbres es necesario la esiension de conocí* 

mientas.

Al hablar (leí trabajo,’h* comprendido siempre 

b j.> esta voz loo conocimient o, ó se i la in*truc 

cion necesaria pava ejecutarle y dinjirle como 

corresponde: sin ella el trabajo no «V '1* •n-1'» q,,e 
una fuerza bruta, que no traería ninguna utilidad, 

ó que la traería mucho menor que la que debería 

ser, si se hicie-e con conocimiento y maestría. 

Para que el trab jo  sea verdaderamente produc­

tivo, es necesario que los operarios y el que Us 

dsrije sean intelijentes, ó que a lo menos lo sea el 

Ü timo. Contribuyendo el conocimiento m u  «pie 

la fuerza al provecho que h i <ie seguirse del tra­

bajo. £1 economista no debe desentenderse de exu 

m,oar las relaciones que tiene la ¡astruccio i de 

la clase laborío»» con la produ-cion de la rique­

za y con la prosperidad nacional.

E hombre no es una mera maquina como no 

torno de hilar,-oi.ua aii.mal que aJ í-alc . c,?ul0 i

ei caballo, 6 el buey de que se sirve para arar la 
tierra; ni es tampoco un ser meramente iutelec* 

tual que no participa de las propiedades que tie­

nen todos los cuerpos, así vivientes como ioani- 
(nados ; es un ser misto ; ni basta contemplarle, 
hablando económicamente, como una mera má­
quina: es necesario corutidorarle también como un 

ser inteligente. Ouserva y compara para mejo­

rar su suerte ; calcula para lo futuro los efectos 

de lo que hace, conduciéndose por motivos que 
aun distan, igualmente que por motivos presentes; 

añade a los placeres de los sentidos los que sien­

te cultivando sus facultades intelectuales, y do 

consiguiente con un sabio arreglo de sus inclina­

ciones, de sus apetitos, y de sus pasiones, contrae 

hábitos que lucen su trabajo mas tacil y mus 

perfecto de lo que seria.

En una sociedad sin civilización apenas puede 

haber ninguna riqueza; sin el conocimiento de las 

calidades de los objetos en medio de los que está 

colocado el hombre, y del uso que de ellos puede 

h .cer, es incapaz de producir riqueza, aunque 

viva en un país en que abunden uoas primeras 
materias, que si tuviese iustruccion, serian en sus 

manos otros tantos artículos de ella. Sm un cierto 
caudal de conocimientos no puede multiplicarse 

el hombre en núm ro que csceda al que se mao- 

tenga del producto de la caza, 6 de la pesca, ó 

de las frutas silvestres, ó «le las plantas incultas 
que le disputarán los animales, y aun para con­
servar tan tiiste existencia, necesita teuer mas 
conocimientos que tos que tienen los anim des 
mas fueites que él; si ha de ev.tar el daño que 

pueden estos causarle. Para que los hombres 
viviesen en sociedad, fué necesario que antes 

aprendiesen a domesticar los animales, a s o ­

brar U tierra, y a defender sus cosecha. , Ei 

hombre sin conocimiento no puede salir de un 

estado de infelicidad, y cuando los tiene, con 
menos trabajo, y con trab jo menos pasado con- 

«iiUe una vida incomparablemente m u  có.mda. 

Un capital de conocimientos y ne buenos hábitos

co.tr,b.J« «w 1 -  “* «"‘W ■*
i n „ « «  o « i » a ; «  ■»»? « * “



por í\  Ita in t !,r n o n  y por tn da conducta ci 

cidos c-ipitale*, v v «t  Brtquir-irio» con n t 

v vobtifldad* Al economist» no lo r o ñ o -iwr.de 

investigar CUrde? ?oii los medio? de *atisf.< r ía* 

necesidades intelectual^* y murales I 1 mrl v r l  o, 

m teria privat va del po íbco y I aiorali-t >; *«. 

ro si lo ttcrt inve?t g ir loa m dies de 'SHtishn;er 

¡a* necesidades 6mc * de «na nación y bajo pj*le 

re»p cto no pueden desentenderse dp hacer ver 

1 i i, fl ¡encía que tiene !ar in*truccisi) y buena con- 

du ta de la ciase laboios* en la perf  ccion y au- 

mentó de la industria , pues el conocimiento de 

l;.s ciencias y  de las Hites no ?oU» uo9 proporcio­

na los placeies puros del e?pí,.tu, sino cpie nos 

^  indi penab le  para (oda empresa industrial, m 

h rá sin ello9 prog»-sos algunos do impoitancia 

ia1 industria hunana.

Hay una circunstancia muy notable que h ice 

qup la instrucción sea mas apreciable que la mis­

ma riqueza, Ia cual consiste en ¡pie son muy dife. 

re:.tes 1-os efectos de la distribución de uaa y otra 

Sea cual fuere la cantidad absoluta de la riqueza 

á proporción que uno ó mas individuos recojan 

la m yor parte de ella, menor cantidad queda que 

distribuir entre los demás *> de m mera que Li gran­

de i tqUeza de una el »se de la soCied .d es la cau­

sa directa de la graude pobreza de las (lernas. Lo 

contrario sucede con los beneficios que resultan,, 

de la distribución de ios conocimientos ; cuanto 

o.ayor suma de ellos se ad ¡mere por algún indi» 

valuó de U sociedad, tanto m«<s re facilita y  allana 

e» camino para que los demas tengan íUi.yor co- 

j>i' de luces, y con ellas se h »ga mas eficaz el 

trabajo. Cuanto m.tS se difunde la instrucción, 

tanto m «yor es la canti l d que posee de ella el 

iniíino que la comunica ; tanto mayores son los 

g ces de lo* asociados, y tanto mayor !a f.cdidad 

de reproducir la riqueza. A medida de que 9e 

h ce mis jeneral la instrucción de un país, sus 

hábil otes son ma« prudente? y mas activo-:, y lp- 

j>? oc de e-to resulte uua* población que esceda 

á ■ » medios de subsistencia, se logra aumentar­

lo s  y rqntf oer el impulso que el hombre tieoe á 

repkodLciiie, uiveiuodoie de este modo el poder

de la reproducción de la especie con el déla r ~

. producción de su mante m t de cuyo * iv i

| dtper.de la pro*pt r»d d dn un p »* .

Toda riqueza « « poder, y como la riqiifz de 

la* nacione* proviene de su trabajo, y la mayor 

e fi r.cia de este dt pende en iguales ci en i * 

de los m y >res conucimient >s fiel ti ¿bajado , 

sigue de aqui, que el c« n cimient es poder, y 
que (te do-, na ione« que tengan iguales naturales 

facultades productivas, -inmpre será nr** nca y 

mas poderosa ¿ qnella qnesea ma in t.u. ld- Sí 

consultamos i  ta experiencia fie tofiy» s eu^dttí 

en el resu tado de la» u< h h «i.tre nación v nación,J
h diaremos que la victoria su more sig ¡e I *s han, 

deras de aquella en la que e.-tan mas adelantadas 

las ciencias y las arte?. La conquista de Méjico 

P'¿r Hernán Coi té«, y ¡a ¿ I Peló por Pizarro, 

sucesos 'oh mas notables de ts¡ta n.dur-dfza de 

cuantos no* presenta la hi-tona, nu se dtbió á 
otra fccausa que á Ih superioridad de luces que 

teman los conquistadores sobre-los conquistados. 

Los Alabes dominaron la Península no por ten r 

ejercito? mas num rosos jue los godo-, *iu » por 

ser mas iiusír d >s que. ellos ; si I».s huestes de 
Cario» l de Españ \ conUbau t intas victorias 

cuantas eran sus b .tallas, e! motivo no eri otro 

que billaree entonces la? cienci s y las aites de 
España, no adelantada?, sino mei>o; atracadas que 

en lo demás de la Europa envuelt aun r-n lastime 

bias de la edad media; .»i hoy h Inglatei ra y la Fu ari 

cía son las dos naciones mas poderosas del globo, 

lo deben á haberse difundido en ambos paires las 

luce? m s que en otro a'guno. E¡ objeto de todo 

el que ?e dedica á a’guna arte o ciencia fi»dca, 

no e8 otro que el de piocurar«e m rs medios/ de 

exi*t-r con comodidad y como la? diferentes sum a 

de las riquezas de los individuos Componen la 

fortuna nacional, el gobierno que se *j>one 6 que 

se ibfuiid m los conocimientos, trabaja para que U 

nación no sea poderosa.

Lat ventajas que resultan á la «ociedad de que 
ge jeneraiiee la instrucción de sus individuo-* no 
ge limitan á ¿e productiva industria y i

^ue ĉ baudéu ¡os.artículos que U«iuett.ÍA existencia •-
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h ngradahl», 9Í-1* } cau?ar la frlritlad

moral '.i :<>j* uieb ■>*.'. 'm i , i»¡ >» asociado* di»- 

fml.-n de los placeres inocente» y utiLs que pro . ' 

p r ¡oca / , Iiistrucco n, viv-n corite'htw¿ con 3'J 

Suerte, y no <•'< f ’ m nte á fa baja tentar ¡ua
de! robo, I. pi ,s lucio >, He la venalid, H, y 
derri. s ciune e« ju • -ou h jo» de la in lijericia 

Interesa ios en g zar le los b oeficios que enton- 

c les proporciona el rden social, y convencí- 
d- » de qué t ah s lú* >eh n á sil actiyd ,d é ins. 

tracción, no tiene m tiv > lg ino de desconfiíir 

de los que lo» g biernan, ni hacen por alterar un 

orden b j«> que »ori felices. El solo antidoto con 

Ira las S'ible?, ciones, contra el odio a las clases 

a lt '- , contra la inmoralidad y co tra la mul­

titud de males <¡ue piotienen de la pobieza y 

de desaliño es la instrucion de las clases 

trabajadoras : la educación del p b rees  la segu­

ridad del rico, y la que asegura y mejora la f  > tima 
de mhw. E»tan tan enlazadas entre si la tran­

quilidad publica, la riqueza y la ilustración, y su 

mutua acción y reacción p» tal, que 1,0 puede exis 

tir un pu.éblo ii stiüido, sin que sea rico, y esté 

co tanto, ni ser rico y e«tar contento sin ser ins- 
tmido, de modo que se hallan siempre 6 un mis. 
mo nivel la ilustración, la tranquilidad y riqueza 

de un pai*. El interé s personal 6 la preocupa­

ción son lo nnico que puede oponerse á que se di­

fu da la ilustración de la clase laboriosa, y  a 

q e su razón se cultive y perfeccione iu enten­

dimiento.

SumentT, hablando de lo mm ho que conviene 

dar una buena « d icaemn a ¡a cla-e laboriosa haré 
oportunamente las siguientes observaciones. ” £J 
j,mayor d e  cuantos ob tácalos puede tener la m* 

„dustria es la ignorancia, porque el solo medio 

.,de dar un verdadero aux io a la clase pobre, es 

„hacer que los individuos mi-mos de ella sean 

,,los agentes que mejoren su propia suerte, d6n* 

,,doles, no un eiumulo pasajero, sino uno per­

m an en te ,  cual es el que se adquiei e con una bue- 

,,113 educación. Todo lo que otros hombres pu- 

,,Hieran hacer en favor suyo, es como el polvo 
„que pudiera tener una Tjdaraa comparado con 

„lo que ellos mumoí por «ate wvdiv pudieran coa*
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,,wPguir. L }>rgA que «n pVom^V^n !rrs conoH* 

*>Qiientos, los pobres -»- h r^n riiama* y mas 

capaces de cooperar a cualquier y , n t;ii» ®pu 
Mventajoso a su® interne**; escuchan con m yoc 
5'§"‘to ¡as propuestas racionales que se les hacen 

f vor $uy y del int^ié» pfih tro ; cada dia 
,,1 s comprenden m.jor, y j or 6 timo m. hal.an 

« °n mejor estado de poner .lo su parte los medios 
j.para realizar lo que se les propone. Por Jo 

,,mismo una vez que se consigue ai*jar* de la so*» 

,,ciudad la CTíisa ignorancia, é introducir en la 
,,claSe ni s b  ja de ella las luces, se puede decir 

,,que «e ganó un gran triunfo soatra la desaliñada 

,,pobreza. Todos entonces renacen sus verda 

,,deros ínteres» ?; obran con □> yor energía para 

,,m jurar su suerte, y no se entregan fácil meóte 
,,a eapiicho* fugaces, a co^ta do uo amargo y 
t,largo arrepentimisnto, de dar en hipoteca ei 

,,trabajo de toda su vida futura por una no eqtii* 

f>valeríe recompensa. Rara vez a una buena 

,,educacion ge s*gue la indigencia.M
De todo lo dicho se deduce que la educación 

de las clases trabajadoras es una condición esen*
 ̂ . ’t

cih! para la prosperidad de los pueblos y 1̂ 3 pro 
grasos de su industria, y que .no puede causar 
ningún mal efecto. Sin meterme 6 hablar de los 
medios de difundir en todas las ¿lasas de la so­

ciedad la instrucción, materia de que debe tratar 

la política, diré -olo que si se desea conseguir 
este objeto, a fin de evitar grandes riesgo* al e-- 
tado y al soberano, es necesario que no se encar­
gue la educación geneiai al cuidado de per-oñas 

que pertenezcan esclu?ívam» nte a una sola cKiie 
de la sociedod, sea !o que fuere. E« mnnopo'io 
(le ¡as luces siempre í é el ídolo de los interesa­

do® en !or abusos, asi como el monopolio del co­

mercio siempre fié el i lulo de aquellos fabrican­

tes, cuyos productos no pueden competir por su 
calidad y barátur.i con ¡oretífang^rog.

R. N . Y, *

DEL \ ELOCUENCIA POLITICA.

;Qie em p o  para !a elocuencia! a.-imhfeas 
nacionaleá, la» m is au g u ti í  He t > l ií. ¡0 , 1̂  car­

rera para un verdadero ciutLilaao, sea q-e ha*
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ya cultivado ’él talento de la palabra, sea que 

el patriotismo, capaz, como toda grande pasión 

de transformar los hombres, haya hecho del re ­

pentinamente un orador ! Colocado en el mis» 

mo seno de la patria, superior á todos los temo­
res, ó porque ella puede entonces escudarlo, 6 

pur que ella ofrece motivos suficientes para ar 

rastrarlos; superior é todos los intereses parti. 

colares, por que a tus ojos de la razón todos 

se reúnen entonces en el ínteres gmeral ; nada 

le fa ta de lo que puede conin ver el corazón, 

elévar y fortificar el alma, y dar á la mente nue­

vas luce^ ; ni la grandeza de los asuntos, pues 

ellos abrazan los destinos públicos y las gene­

raciones futuras; ni el dobla estimulo de la« di­

ficultades y de los premios, tan necesarios al 

orador en el concepto de los antiguos maestros : 

pues aquí se encoeutra en la presencia de todas 

las paeitoes, conocidas fi ocultas, generosas ó 
obyectas; y por todas partes se vé sitiado, apu­

rado por la contradicción, 6 repelido, arrastra- 

do, y arrebatado por el asentimiento general, 
£* preciso que repela ataques furiosos, ó quite 
la mascara á un silencio pérfido. Se ve en me­
dio de todas las preocupaciones que son al mn- 

mo tiempo un espeso y pesado broquel destina* 
do ¿ poner & cubieito de la razón á los espíri­
tus limitados y tímidos, y uua arma acerada y 

.peligrosa de la cual se sirven los espiritns arti­
ficiosos para intimidar á la misma razón. Se 

'Ve en medio de los accesos del espíritu de inno­

vación, especie de fiebre la mas terrible, que 

ofusca el cerebro con los vapores del orgullo y 

de ia ignorancia, y que convirtiéndose en un fre­

ces! se apodera de la cuchilla para abatirlo to­

do por no súber servirse de ella para esca­

mondar solamente. ¡ Cuantos enemigos tie- 

oe que combatir! pero también cuantos medios 

se ofrecen al patriota, al verdadero filosofo, al 
h -tu o re elocuente ! por que todos estos Corarte- 
re- que constituían a los antiguos oradores, deben 
también ser los del moderno. El goza déla  |j. 

bertad, de todo la dignidad de una nación entera 
cuaudo habla ante de ella y por ella: !o« prin* 

cipias eterno* de la justicia están allí en su omm-
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potencia natural, torneado* por el portar que ti*, 

ne el derecho de aplicarlos. . E.-tan allí p,,ra*-r 

vir al hombre de bien que sani a hacer de e'lo 

un uso digno, para cansar el sonrojo d 'l  malva, 

do que se atreva i  desmeo tirios 6 repelerlos. 

fio- no se, ve aqui el efecto siempre incierto y va­

riable de una lectura paiticular, en que cada una 

tiene todo-el tiempo que quiere para luchar con 

tra su conciencia y prepararse defensas y refujios. 

Yo me atrevo a decir al orador de la patria ; ai- 

todos sus representantes están reunidos p ira es­
cucharte, si deliberan después de haberte oido, es 

p>ra «segurar tu triunfo y el suyo. Yo atesto 

uno de los mas nobles atributos de la,naturaleza 

humana; el imperio de la verdad elocuente »0bre 

los hombres reunidos. Los masju.tos y |0s mas 

sensibles.reciben la primera impresión: la comu­

nican a los mas debites, y |a estiendeo rednb'an- 

d»s? de uno en otro: la conciencia obra en todos : 
y 'o que a unos hace proferir el valor, la verguea 

zn impide a los malos el contradecirlo ; y siqne 

da un corto numero de tercos y rebeldes a ia r a ­

zón, son abatidos, aterrados, sofocad >s por ese 

impul.o irresistible, por esa repercuden rápida 

quo conmueve toda la masa de .uoa asnttiblea, y 

como la primera ola de los mares del antiguo 

mundo impele á la ultima que viene a tocarlas 
pla yas  del nuestro, asita verdad, partían l<> de la. 
e-tremidad d- un vasto espacio,creciendo y f»p 

tifi ándose en su r uta, viene a herir en el estremo 

opuesto a su mas violento adversario, incapaz 
ys de resistir, a su redoblado esfuerzo,

Ultnnm'. . . .  Pero p«ra que la elocuencia po­

litice ad quiera generalmente este carácter y este 

imperio, e< preci-o desde luego,suponer «jue el 

espíritu nacional sea bueno y sano, como l« era 

en los bellos siglos de la Grecia y de. Roma,

V seria preciso esperar un efecto entrámente, 

contrario, si una nación oum-rosa se encon­

trase repentinamente compuesta de h ib!ado­
res y de oyentes, precisamente en la época eu 

que habiendo perdido el freno de la religión y 

de la moral, hubiera también roto e : yng> pe to» 

da autoridad. Entonces el talento misma de loa 

que hablaran, seria frecuentemente sometida t



ilpprnva'Jo por los aconte», 6 no serian escucha- 

dc>s entonces el carácter dominaute de los ora. 

dortg de esta multitud insensata seria, 6 la servil 

complacencia que li?ongea h< pasiones y los vi’ 

cios, ó el grosero descaro de la ignorancia, em- 

b 'i g da con el placer de tm er tantos oyentes 

digno» de ella ; ó A la horrible impudencia del 

crimen desencadenarlo hablando como un amo 

ante sus cómplices y esclavos.

L. II. C\ D L.

CORRESPONDENCIA.

REGLAMENTO JEN Eli AL de U  «.cuela» de 

en-eü nza primaria.

PK1.MKKA PARTE. .

Continué. .

86 . En los pasis de lectura, escritura, arit­

mética i gramática, uo peimituáu voces des­
compasada* en los instiu-’iores i alumno» y.» 

sea para leer, silab a,ó dictar. Queda 6 caigo 

de los instructores jeneraies obligar h lo« de c u ­

se á la conservación dei órdeo, aportando lo» 

que no llenaie i este d eb í! , 6 danrio cuenta al 

precept -r si reincidiesen con escándalo.

G7. Auu.¡ue se f.irut* é lo» m«tiu toies jone- 

rales paia t-mar una parte activa en la disci­
plina interior de las escuelas, no se les conce­

de por e»e insultar á los alumnos cuando no obe­

dezcan, ni us ir otra» medidas que no sean las 
de tomar los nombres de los que reincidiesen 

eo el desorden.
66 . Lis acusaciones que hicieren los instruc­

tores de clase, de lo» mü >*, el instructor jeoe- 

ral la» presentaré al preceptor después de ter­

minad s tu» trabajos diarios.

69. A estos empleado» les corresponde también 

a m  iiar al celadvr de Olden^s á la hora de sa­

lir ios niños, pata evitar el desorden i estimo 

|„i •• h portarse con decencia ante el pub ice.

Iu. Lu íuobsvivancia de los instructorei jane-

5< ]
rales será reprendida severamente por el pre~

ceptor removiéndolos de su* empleos i susti* 
tuyendolos por otro?, sin perjuicio de la pena quu 

le impusieren los jurados por sus dtfectos.

CAPITULO 7.o

Celador de ordenes.

71 En (odas la? escuelas se elejirá en el mi? 

mo dia primero fie cada ra?s por los \ reot*p- 
tore?, uo n u >, para ejer cer las (unciones de ce- 

la lor de ordenes.

7 2 E te empleo lo mismo que, aquel será amo- 

¡ *o o por etcaces de niño? capaces, ?e 

hará reraer en uno moma una elección seguí» 

da al vencimiento de su comisión.

73 Para celador de oid»n, íi mas de las ca* 
lidades de apli» ación y mor»l, se deben buscar 

delicadez » i a* liv d «d, pura el desemp iio de las 

obiig .cioues que se le imponen.

CAPITULO 8. °

Obligaciones del celador de ordenes.

74. Los celadores de orden como los in-fruc. 

tore? jenera es, «sistii. n a la escue a si es po- 
sbie a l a  boca miso a que el jicceptor.

75 E?» cu nto < i traten, ir?p»*r cionai 6n ’o« es
t bJecimimto? i el estado de, limpieza, v*-iá » si 

h »• aj;ua para lo-» n ñ •?, i si lo- batos de beber 

i b.«sijt? de ¡abarse tii-t^n, para dar menta at 

preceptor de lo que L  iare de e?tos útiles an- 

tes de necesitar-e.

7C. Lasada esa revi-ta de policía interior, lo* 

celadores de orden ocuparan su* vt*rd«4< ros pu* 

estos que son la pumita de las e«cu*da?, para 

llenar las obligaciones principales de ?u cargo-

77. Todo niñ) que entrare después, serérev?! 
gado por el celador, en ?u limpieza i aliño. Si 
no viniesen peif- ct raerte accmodudos, peinado* 

i labcubs, Ies ob ¡giran a que lo h gao ante* 

de pa-ar de la antesala 6 1* de e-tudio ; i s¿ 
no le? obedecieren darán cuenta a lo? precep­

tores.

78. Recojeran todo r s ' r t  nenio capaz de dn-



( :>i t
trru-.r 4 ím i’ninnos : como son trompis, pelotas, 

Imlcjv?, roeos  boton ■«, a'fileros i aun las cosa?

de comer i ,pU»t.. Estas «'timas se volverán é 

la pulida «ir 1 e?< ud», á fsus padres.
70 , La- 11 ai) 1 j ■ *< (í tro cualquier instrumento 

coiUnte, como pw hundo?, los recojeran con la 

mayor escrupulosidad, apuntando al ro.smo tiem­

po al i.iño que lo ti ijere para conocimiento del 

preceptos.
80. Todo? Ies que concurrieren pasada la ho­

ra 1 empezadas las tareas escolares, serán de- 

tenidos por ei c dador da orlen sino trajeren 
aviso de los padres dol motivo de la demora.
Si insistieren éis querer entrar, darán cuenta eu 

el mismo acto al preceptor.

531. Los e lucandos detenidos por este motivo 
serán ob lados por el ceiador ft retiraise incon­

tinentemente. Si no le obedecieren apuntará sus 

\em bree para comunicarlo al preceptor.
£2 . Ln cuanto duraren las tareas, no permi­

tirán Sutir ni al instructor jeneral, sin constancia 

<Jel permiso obtenido del jefe del establecimi­

ento respectivo.
C3. A la enriada i salida de los educando?, pro­

hibirán las reuniones de mas de dos, fuera de la 

puerta de ,la escuela, el jugar, pelearse, vocear, 
ponerse sobrenombre*, hablar palabras obsenu.», 

insultarse reciprocamente unos con otros ú ó la? 

padres i madres. Los niños que cometieren esos 

escándalos, los apuntará espresando la clase de 

ellos.
C4 . En los dias «cri dados 6 la limpieza, es de la 

atribución «le los celadores de ordenes dirijirla 

conservando el ornen, i no poimitiendo se altere 

la colocación de los útiles de instrucción i disci­

plina.
85. Los apunte? que hubieren hecho en cada 

«lare y ,« sea de la mañma á Urde, se preseutH- 

rhu al preceptor después de despachados los 

niños.

CAPITULO 9. ®

Suplentes del Instructor jene ral de orde­

nes.

Para reponer lo* empleos de instructor

)
jeneral i de celaflor de ordenes por enferm e­
dad de alguno de los dos, los pr*c« plore? nom- 

braran dos suplentes el mismo dia del nouibia-

roieeto de los propiet «ríos.

i 87. Los suplentes en todo caso que f  Itarcn 

los otros a las horas que se prec>8 1 la concur­

rencia de ello? entraran o ejercer las funciones 

que Ies corresponden previa la venia del pre ­

ceptor del respectivo establecimiento.
88 . Fuera de eso? caso?, no podran los su­

plente? abroe r«e facultad alguna, ni exijir ser 
obedecidos por los niños.

■HB

VARIEDADES.

Platón, al ver que lo? Agrigentipos hadan edi. 

ficios muy costoso?, y cenaban espléndidamente
f*—--

decia: los «le Agrigento edifican como ?i sirmp~e 

hubiesen de vivir, y cenan como si faera por ta 

última vez.

Sócrates maestro do Platón había convidado 

a cenar a algunas persona? ricas, y como «11 mu*

jer  Xnntipa se avergonzase de la sencilles de su 

mesa, Tenanimo le dijo Sócrates, si estos hom­

bres son buenos y f  U;.'e? lo llevarán a bien. si 

son Dia'os é intemperantes, de esto? »o debemos 

hacer ningnu raso, i ¡ g. L«onc in Sooratr.

fttif• 1 -- ■'''wm*' ° ./ t* MM_.» AwvCWB»

TEATRO.

Para el Domingo 22 de Septiembre de 1833. 

Se ejecutara p; r» la Compañi’- Dr*-Dalt<a 
la interesante y divertidísima Comedia en 3 ac­

tos titulada.

e l  d e s q u i t e ;.

Sera anticipada con un» brillante sinfonía y 

i fiiualií-aia la función coo un grac «>?im sainete.

A las siete y media.


